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El cañón del Niúgaia es muclio 
^^ nui>;.tei ¡oso que U misma cata-

'•'íi.Desíle hiera del;i civilizaci^pn 'fiv/ 
í \ f v > ¿ , . ; , ^ . «1 1* 1 ! I ••- -

, -• '• ' rnicgUüO Ril-podlUO iit'gi,...--, 
' tr;ivó.< de l.t lerrible y furiosa sub-
*-'ot'r¡e,)te^ Imsta el fondo, fiUsta que 
''̂  i«'iitenieiite el •gobierno creyó iie 

I obra en ob 
e la ciencia. Todos los nie-

"̂  qu • se im->ginnb in VI'MÍ estric-
•^"te científicos, fueron puestos 
"^'^'i'ní por los chapuceros paia 

•^^'>lo eioprender es 
',*;quio de • • • 

tcltfl 
en 

^'^teiierju profundidad d, I aoua de-
, .'J^ de Ivis cataratis . Barras de 
^''^''''o defer ro-c . r r i l , calderas lle-
''s de piedlas, y tod t ciase de ins 
^"''íntus volumiiiososy molestos se 

'•'̂ ''Oi! alargas cuerdas y se ai'roja 
^^ desde el puente del ferro-cunil 

j''^SsJ.i otros iugires; pero rehusa-
.^^ sumergirse del nriodo más obs-

''f'ado. 
El mismo volumen de los instru-

^^ütos era suficiente, cualquiera 
^^« fuese su deseo, á impartir á la 

le , 
'cié ó cerca de ella. El cuerpo de 
^.geideroñ de los Esta.ios-Unidos, 

•'fí'bargo, con un p'omo de solo 
^ libras de peso, atado á una 
'ua delgada ó de sondear, ob-

<1p H ' ' '" isnte las profuodidudes 
• ^ las cataratas liasta el pueiit*^ 

^̂  fi correspoti'íd que istuvo pre-
il̂ , ^ ^ 'asoperacidU's hidiogi-nficas 

•''bé ni suceso ( orno sigU'-: 
bot ' " ' ' '"t ' ' 'fnos en un peqn ñ» 
CaJ "'^ "*'^^ léjns-dé la (íail . d- las 

y empeza'iios una excitan-
'"grosa • X()'oracioi! del cañón, 

ffíif^"*' ^"''nHo ai;om|).iñó á la co-
'̂ '>. Con gran iili-ult .d nosacer-

i c a t I -

erosa subcorrií^nte los medios 
•"^servarlos á flote en la super-

Í^P' 

Vn{. "** ̂  '"^'ta distancia do 
des '""^' ' '•^•í') que atrojaba gran 
p, ' horros d.' aoini s-bre nosotros. 

ri)i j ^ 
ni„ . '^6ra tan espantoso, t;in t r e -
SQI .''^' CjUt̂  ninguna voz, ningún 

" hum no, por más cei'ca qá' 
i-„;. ' '"¿b imos, podi I oírse. Se ar 
tTiy, t*̂  ^^'^'^•''q"edeM endió raf)idii 
í̂ Nto y diA por resultado 83 pies. 
Vi4 ^^''' "^^y cerca lie la costa. Des 
Hos *^""'̂ '̂ el reinolinof.ivoiabl. que 
ti '̂ ." '̂'(^A a<;ercirniis á la catara-
''iñ . L''.'"^^ arr.istrados velozmente 
lOo .'J* '̂ L i segunda sonda nos dio 
Pies''^. ^' P.''"''undizándose h ista 192 

El tó *̂ ' '̂̂ '̂"'̂ '•'• '̂''•'i in din ido. 
(l.id ^'^''*" medio de la profnndi-
(Jo,¿ ' \^ ' P'i'ito llam .do Svv ft Drift, 
y , ^' rio de reoente se ostrechi 
gi¡j(j. • ^f'' velo nd id d-misiado 

Pies n '̂""̂  ''^'^ '"̂ '̂ ^ ''* ̂ ^̂  ''^ ^^^ 
trifji '^^'jo del puente inferior es 

^ "áp idaso formando vértice, 

' y t m violenta es 11 conmoción dü 
as aguas, que se levant in cüfno 1 is 

I olas del O éano hasta la altura de 
20 pies. E ' . este lugar calcjló el cor-
re-ponsal, al ti<Mnpo d 1 sondtíO, que 
la prof'unlidid sería de'210 pies, y 
•:á '-•] cálculo que se acepta cómo más 
exa-to. Los terroies do la gargaot; 
más ab .jo dê  este lu'" v̂ -'t*,"" • 
|,.c; <>iiM í-o!¡oft'.w>víí •üi''iíérri,e-i.' ; . 
ta del hombre apenas pisa estj re
gión interna, en que se elevan de ca
da uno casi perp,>ndical iros hista 
una a'!ura de 270 á 360 pies.» 

{El Espejo. -Nueva York.) 

Miscelánea. 

EL DERBY INGLES. 

Epsom, 26 Mayo 1880. 
Bend Orfor evér\ ¡Hipl Hip! hour-

rah por el favorito. 
El cielo está sereno. En el camino 

de Londres á Epson hay un tumulto 
indescriptible. Los cabsloshandomes 
los four ivheleers, m* zdados con las 
victorias y los faetones, conlosbreaks 
y los four-in hands, Vim á todo cor -
rer, chocando unos con otros. Los 
cochero:?gritan y riñon, dándoeo do 
latigazos. Suenan trompáis y silbatos. 
Después de una corta detención en 
ln [tosada del Spreede-E gle, par^ 
remoj'ir las fauces con ale. porter, 6 
stout, se emprende de nuevo la car 
v>'\'a. vertioinnsa y' 'n ' lemoniada. Al 
llegar á Epsom. los mails. se co!o-
con á alguna di-^tanci i de las cner-
d is, y *mpii^ziu enseguida losa l -
mue'zos. En el sudo nianteles b'an 
eos, m gniti'-asv \'V\.\?,.roastbef'f, ¡x 
mon, champagne. S,; come, se b be, 
se grita, se vocif-ra. Los bo'kmaker, 
()is m y repasan, tnedlo borrachos 
ofreciendo los cab dios. 

Li prad^-ra pr^-senta el aspee 
fo más animado y más estriño que 
darse puede. Aqn'l lo es una fe 
ri 1. H y s illimb inquis, acróbatas, 
luehidores, arltquines, ¡layasos, fo
tógrafos ambn'ames. gigilites, gitt 
n s que dicen la buena ventura.... 
¡un pandemotiiuml 

Li multitud Va auraentmdo á ca
da momento; inultitud abigarrada, 
en la que se ví-n todos los diferen-
t-s tipos del R ioo Unido, porque á 
las carreras de Epsom coneurre gen
te de todas las partes d" Inglaterra 
y es proidso qué un inglés no tenga 
una fibra esteilina en el bol-^illo para 
que deje de ir á aquel'a fiesta nació 
nal. Enire la muchedumbre se dis
tingue á los bookmakers pe r sa s ca
sacas en>;arnad is, verdes ó amarillas, 
sus sombreros multicolores y sus 
caras enfi betunad as. 

No estoy muy seguro de que los 
cabállossean indispensable en Epsom 
porque el caso es que las carreras 

ue hay antes d- I Picmío grande 
a>an des i|>erc¡bidas. Lis t r ibu-

n is, con sus cu di'o | isos de gale
rías, crugcn con el peso de loses 
pectad'res. En 11 ti ib ina R-at es 
táo el princi¡)e y la pi incesa 'de 
Gales, el duque ee lídi'mburgo y'el 
duque y la duqu si de Conmught . 
Estos personajes, lo misírío que 

.da I a'ártst'jcrac! I, nan ido á ¿ p 
som por el f rro can i'. En las tri-
Ulnas públicas 1 ' niullitudse agol 
pi en los buffets y en 'os bar.'i, don-
di! se si.ve pi r :indas muchachas 
el 'porto, e! ale y el sherry. A la de-
lechiide las tribunas, e| iumVnso 
paddóck d ndc se pasean los ca-
baños, 

Ant ' se ra costumhr.? soltar antes 
de íacar r i ia un peno pintado con, 
los calori s del fivoriio. Ahora se 
SU' Itan cuantos ¡ici ros se puede, de 
¡nodo que los folicemen, después 
do despejar la pista, tienen que em
prender u i a caza de canes. 

Hiy una nube do p/c/cpocfceís (ra
teros,) que se d> sli/. inpor tod ispar 
tes y roban todo lo que pueden. 

Son las tres. Suru iii las CiJtopa-
nas. Va á tener lugar el Derby, la 
única c i r rer i , qu¡' l lámala aten
ción. Aparecen los caballos. Bend 
Or y Roben the- Débil son los más 
^iii l i i i l t l l l o í J . 

líi! 11 pradera y en las tribunas 
r<inade pronto un grao silencio. So 
dala señal. 19c d) iinss den áescape. 

No [)Ueden ustedes figur,a"se el 
entusiasiíH) eon que se recibe el 
triunfo deBemi Or. E' pdmoteoy la 
griteri duran nias d dn z minutos. 
El jo'kr'y F d i no Archer, is Neva
do en triuiif). Lt multitud hace 
tmibieiiii a .vacion d t o s i a s t a al 
dueño de^ cab ño vencedor, e¡ , du
que de W'!.stoii ster, uno de lo» 
¡)roi'ietai ¡o- más ricos de lnglUei ra 
y dueño de inuefeos barrios de Lon
dres. Este señor li lee un magnificó-
reg do á su hábil jockey, y eímHVnces 
emj)iezan de nuevo los íi'píausbs y 
los burrahs. 

Terminada la eai*rera á''\ Derby 
los carruajes sepon>'n en-movimi-n-
to f' los cuiiosos se precipitólo hAcia 
las estaciones de los ferro carril s. 
Y e Tipi ga 'la vuelta á Londres,- óon 
el mismo "desorden, los mi'sfñ'óé'gH-
tos y el mismo esti üendo que la ida 
á Epsom. 

Por la íioche, los JohnBull se van 
á alborotar á los sitios d^nde hay 
diversiones, á Argyll, s Róóms, á 
Evan s Róoms, á la Atham'bra y á 
los có'neiei tos. Mi'es de' 'borradlos 
andan cayeúdo y levant'uídd por las 
Calles de la capital, apesardfi loses-
fueizws de los pulicemen, "^ueti-atan 
inútiUnent-! de'ha erfes cotiipren'l'ér 
quees tár iao mi-jor Bn ia c'A'ma que 
sobre el empedrado. 

(Del Gaulois, de París.) 

ÉL TEKCEW'SÉXO 

Y EL CUARTO 'PODER. 

Decidid a lÁ'éWte, háy'tTes"'«íeíe6;fi; • e 
misifulirto, effemenino y«fel'"*{)ŝ »nf-
ró: Decididamente híy^ert'fef R^téíñb 
cüátfot'ptíééres; ef f#gisfaíiVof fel «fe-
cutl\'b, el jüdiófál, y el ' déda*<cüálu-
rel'a. 

, íjoq-tio hoaUoo %'ltttj^<>-'^ ' ¡M^a i^r.»! . 

muy reciente usos ^ha r^VcFádólé i'ttfs 
pDi'táiíciii que vari íoftfíánifói^ííftstf'és 
ministros dé|la m^da. Los «rt^ffel 
sitios de la iglesia estaban ocuptfd^ 
por algtíriaá dé las ^ i h c i p ^ e s nio-
distás, y en las (>av«»' 4ííterilas se 
hall aban los «j m b ajádóf es de %ÍP' <!e-
iiás; pdrqu«ítestíisfé!fí(4neniítíi84Sutl*(lo 
tíopued^ió asistir á̂ iW aeÍ0'<así, étl-H 
vían representaniés. Tii^neft'stís e r í í 
tíebfe ^'spfeci'áles y sii^fígp(M;éHi,<É¡iMté 
los graildes jWrfódi'ddiS. ' 

'Al dia slga<<&ííte"de lá 'boda 2l*'̂ Éfe 
nos referimos, un costurero sfr*4fo, 
pero justo, decia á la conde» > de***: 
— «Señora, no vuelva V. á e r i cu -
garrne máíttiágéeOHáébáil^rometido 
V. mi último pensamiento.» 

—«¿Cómo? ¿Que quiere T. déi-ir 
con eso?» 

— »Lo siento, «eñoraxjrondesa. Al ^ 
acabarse la misa, cuando se levantó 
V. paraunir«t i^4a.^» | i t iya no tuvo 

/ Usted ouiaado de j/Ou.^r l,l.fti ¡Ú Ü C . -
da que llevaba-sofere^vli^sfeliáa. Aque
llo fué como >si t̂ irm^é-ttbtfllríúft dado 
uin pañalada. No vuelvo á trabajar 
más pajpa usted-»» 

No hul)i"r«a procedido de otro 
mod 7 Üu iVasSIS i'rdoú' ~pa r.i quitar 
el p'pel á un^Jítítl^eifaB no les hu-: 
biese gustado en loa ensayos. 

La Repwblioaiíio h i KíamWiáftio 
«las que una vez otii 9iaños, pSiPoidD' 
que se II ^ma táiibüar de -Normaf'y, 
no i*té ya i i g«er.<\ajüivil de^^J l^ a¿ 
en Octubre (ifil'87á^!SÍíio! Cfi»».d * fee 
le ocurrió la duda,.ái«ísi Í0í<;gn«iáM 
costureros áe\ imperio se dignapirt<w 
pomr su ingenio á disposición de 
lis ciudad.a<»us;dul nuevo/ré)0r|[<9n, 
ó se retraerían. Salñdo 0s lod ^üesté 
cosid á̂  Id ma<"(q^uesa>de P.«*nĵ (tl<3ÍUr 
obtener.del peluquero D^éwíl'l 'Jiior 
de q-vie Upufin.ise. -r*n iCoft ioheí^i-
II ido d la otrmi»•'áec'k» Daáé^,. adur 
(lleudo delicadamente á la Duques» 
lo Chatiiauroux. Al coBtrario, d i 

gu i rd ia imper i d de 1̂ '= eldg.afxfciá m 
li i vendidosin resi-stencia-Htwaidigí) 

•ísin repugnancia*— á los alhagiJs 
de la República 

HVce 15 áfios habián blijddb 'ya 
muCh"ó''fas' acciones' dé'SSntíií'MliSó -
lina, cüán lo Sárdo'u trató de lísttév-
las'Subir con su comedikiiL'í ftirtíí-
I i I Béñni t-ón:»' Rn f 880 ' tbHíé 'fíiúy 
p leo'Wéditó la ' r.i'/íon 'fetícíál. í40fU • 
dadana Muselina y Gomuañia.» • 

B tjo la düCfrtliuifcrort^e ^ípfHpSl^i 
ca vemíiS a'amtínl'rPse la fíi^Pímia'5' el 
prestigio dé» lttsvgi>a»d8sv¿(íjmi|»g^,, 
que han llegado-á a«fi.«?íáiit«fe'És • 


